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E. MANSILLA

VISTA HERMOSA

HUENTEO

EL ÁLAMO

FRESIA

CHILOE

TANTAUCO

QU IQUEL

LOS ULMOS

PSJ TEGUEL

5 DE ABRILLAUTARO

LOS QUETEHUES

RAMON CAR NIC ER

EL ESTERO

PSJ BELLAVISTA

CHONOS

M. EUGENIN

TENAÚN

CO
LE

GU
AL

LAS BANDURRIA

SEGUNDINO CÁRCAMO

EL TRAUC O

LOS ZORZALES

GOLETA ANCUD

LOS LAURELES

11 DE SEPTIEM BRE

LOS ALERCES

LA PINCOYA

EL PU DÚ

PA CER DA PT E

A. QU INTANILLA

PU NTRA

EL CALEUCHE

ALFREDO AMPU ERO

TEHUACO

EL COIGüE

CARINUECO

CAMILO HENRRIQUEZ

LOS PALOMOS

12 DE OCTUBRE

MAÑIOS

PUCHAURAN

JAVIERA CARRERA

I. CAR RERA PIN TO

CALIEN

EL PINC OY

LU CIANO BARR A

LOS CIRUELILLOS

EL C AMAHU ETO

PASCUAL BARR ÍA

LOS CIPRESES

COCHE MOLINA

PU NTRA

HUENTEO

BERNARDO O´HIGGINS

PADRE HURTADO

ROSA HURTADO

LAS PERDICES

A. PRAT

MARTIN PESCADOR

MAN UEL R OD RGU EZ

LA FURIA

A.  BAHAM ON DES

ALCALDE AGUSTO BARRIENTOS

QUETALCO

EL M ARINERO

SAN  MART IN

CALLE 1

SAN  MART IN

CALLE 1

PROLONG. LOS PALOMOS

EMA LEUQUEN

EL IZARDO  BAHAM ONDE

LOS HELECHOS

PSJ.  CHO VI SAN JUAN

LAS ROSAS

LOS CLAVELES

LOS CO PIH UES

LOS YAG ANES

LOS TU LIPANES

EL
 T

RE
BO

L

PSJ . DALCA

PASAJE 1

LOS TULIPANES

TANTAUCO

CHILOE

CAIC UMEO

PIN
DA

PU
LL

I

PROLONGACION  TEHUACO

ISLA SAN  PEDRO

ISLA LEM UY

ISLA TAC

ISLA MECHUQUE

ISLA QUINCHAO

ISLA QUENAC

ISLA  CHAULINEC

ISLA NAYAHUE

CALLE 2

EL CANELO

TELETÓN

EL C ANELO

RAMON CARNICER

PROLONG. I.   CARRERA PINTO

CONCEJAL CARLOS CARCAMO

ALONSO DE ERCILLA

PR OL ONG ACION  CON SCRIPTO M IG UEL BAR RÍA

CALLE A

CALLE B

CAIC UMEO

CALLE C

W-19
5

AV. MOCOPULLI

CAMINO EL BOSQUE

ELIAS NAVARRO

18 DE SEPTIEMBRE

LOS AVELLANOS

RAMÓN FREIRE PONIENTE

CAMINO EL BOSQUE

CA
MI

NO
 EL

 BO
SQ

UE
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Quebradas y 
Cuerpos de Agua

Línea Alta Marea

Fecha: 
Septiembre 2017

Esc. 1:5.000

ILUSTRE MUNICIPALIDAD
DE DALCAHUE

o

Relieve Hidrografía

Planta Urbana

Red Vial

BNUP
Áreas Verdes
Existentes

Cartografía Temática
Límites

Límite Urbano Propuesto

Límite de Zona

Zonificación
Áreas Urbanas

ZM1 Zona Mixta Baja
ZM2 Zona Mixta Media
ZM3 Zona Mixta Alta
ZCE Equipamiento Exclusivo
ZIT Infraestructura de Transporte

ZAV Área Verde

ZEC Equipamiento Cívico

ZAP1 Actividad Productiva

Áreas de Riesgo
R-1 Área de Riesgo de Inundación

! ! ! ! ! ! ! ! ! !

! ! ! ! ! ! ! ! ! !
! ! ! ! ! ! ! ! ! !
! ! ! ! ! ! ! ! ! !
! ! ! ! ! ! ! ! ! !

R-2 Área de Riesgo por deslizamiento de
suelo y avalanchas

R-3 Área de Riesgo de Inundación 
por Tsunami

Recursos de Valor Patrimonial

M Monumento Histórico, Iglesia de 
Dalcahue. DS 1750 del 26 Julio 1971

ICH Inmuebles de Conservación Histórica
(Preliminar)

Listado de Inmuebles
1. Ferretería de Esquina
2. Casa Bahamonde
3. Museo Histórico Etnográfico
4. Casa Esquina Plaza
5. Cocinerías
6. Casa del Árbol

7. Centro Comercial
8. Casa y Almacén
9. Casa con Esquina Curva
10. Mercado
11. Casona de Tejuelas
12. Casa Roja de Esquina

ZCH Centro Histórico de Dalcahue

Declaratorias de Utilidad Pública
DAVP Área Verde
Vialidad Estructurante

Vialidad Existente
Vialidad Ensanche
Vialidad Apertura

G G

Orthofoto vuelo Marzo 2016
Datum: WGS 84, Huso 18s

CARTOGRAFÍA

ZPM Zona Playa Mar

ZAP2 Actividad Productiva Alta

Línea Baja Marea
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Puntos Límite Urbano Propuesto
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 SIDO APROBADO SEGÚN ACUERDO N°___________DE LA SESIÓN DE 
FECHA __/__/__ DEL CONCEJO MUNICIPAL.

APROBACIÓN ILUSTRE MUNICIPAL DE DALCAHUE

__________________________
 MINISTRO DE FE MUNICIPAL

__________________________
   DIRECTOR SECPLAN

__________________________
  ALCALDE DE DALCAHUE

INFORME TÉCNICO N°________ DE FECHA __/__/__.

APROBACIÓN ILUSTRE SECRETARÍA REGIONAL MINISTERIAL
DE VIVIENDA Y URBANISMO - REGIÓN DE LOS LAGOS

__________________________
 ARQUITECTO INFORMANTE

__________________________
JEFE DEPTO DE DESARROLLO 
URBANO E INFRAESTRUCTURA

__________________________
SECRETARIA REGIONAL MINISTERIAL DE VIVIENDA

Y URBANISMO REGIÓN DE LOS LAGOS

ACUERDO DE CONSEJO REGIONAL EN LA SESIÓN N°_______ DE FECHA __/__/__ 
GOBIERNO REGIONAL DE LOS LAGOS.

APROBACIÓN GOBIERNO REGIONAL X REGIÓN DE LOS LAGOS

__________________________
SECRETARIA EJECUTIVO CONSEJO REGIONAL

MINISTRO DE FE
PROMULGACIÓN DEL EJECUTIVO DE GOBIERNO REGIONAL POR RESOLUCIÓN
N°______DE FECHA __/__/__.

PUBLICADO EN EL DARIO OFICIAL EN FECHA:______________

INSCRÍBASE EL PRESENTE PLAN REGULADOR COMUNAL DE DALCAHUE EN EL 
CONSERVADOR DE BIENES RAÍCES DE DALCAHUE.

ARCHIVO CONSERVADOR DE BIENES RAÍCES

EJECUCIÓN DE LOS ESTUDIOS: Sociedad Bórquez y Burr Ltda.
ARQUITECTO DIRECTOR: Ximena Bórquez Domínguez




